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El aumento del CO2 provocará un calentamiento global.


EUNICE NEWTON FOOTE (1856)


El cambio climático se debe a la actividad humana.


SVANTE ARRHENIUS (1896)


Es necesaria una reducción inmediata de las emisiones de efecto invernadero si queremos estabilizar el clima.


HOESUNG LEE, JEFE DEL PANEL INTERGUBERNAMENTAL
 DEL CAMBIO CLIMÁTICO (IPCC) (2020)
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Introducción


Hacia un manifiesto verde


Vivimos una época de grandes transformaciones y también de grandes riesgos. La inteligencia artificial (IA) se posiciona como una tecnología capaz de avanzar hacia lugares nunca imaginados de procesamiento de datos e información, en cantidades y tiempos récord, y capaz hasta de suplantar de manera programada la misma habilidad analítica de los humanos, con lo cual revolucionará la ciencia y todas las formas de conocimiento. En paralelo con estas transformaciones que evidencian el inigualable ingenio del ser humano para transformar su entorno, pareciera que la indiferencia, la mezquindad y hasta el desentendimiento deliberado de abordar acciones ineludibles nos conducen de manera pasmosa e irreversible hacia una catástrofe climática por la falta de acciones efectivas y coordinadas.


Mientras cada semana surgen nuevas y sofisticadas formas de servicios derivados de la IA, cada día también vemos noticias que nos estremecen con respecto a la crisis climática. Hemos perdido más del 70 % de la vida silvestre en las últimas cinco décadas; la Amazonía, de continuar su tasa de deforestación, se convertirá en un emisor neto de gases efecto invernadero en menos de una década; el aumento en los niveles del mar amenaza ciudades enteras; la frecuencia de desastres naturales producto de los eventos climáticos extremos aniquila vidas de manera indiscriminada; los millones de migrantes que anualmente huyen de estos riesgos nos demuestran que la etapa de los discursos y las promesas terminó. Hay que hacer cambios, y rápido. Las acciones deben ser articuladas, inmediatas, contundentes, éticas, coherentes, congruentes y lejos de prejuicios ideológicos.


Es cierto que hoy en día existe más conciencia ambiental que nunca antes. Es cierto que los países, por medio de sus gobernantes, han asumido importantes compromisos. Y también es cierto que la sociedad, las empresas, los medios y la academia trabajan sin descanso en profundizar mecanismos que nos lleven hacia la carbononeutralidad para el 2050. A pesar de estas señales de optimismo —salvo que algo inesperado y tal vez milagroso ocurra—, la meta de estabilización climática en los 1,5 grados centígrados no será alcanzada. Recientemente hemos presenciado los meses más calientes en la historia desde que existen esas mediciones precisas.


El debate de la acción climática está centrado en las recriminaciones políticas. Los países que más se desarrollaron a costa de emisiones de gases efecto invernadero son cuestionados por la ausencia de resultados contundentes en la acción climática, mientras que los países en desarrollo reclaman que asumir el costo de exigentes acciones climáticas hará más difícil su camino de reducción de la pobreza tratando de mantener altos niveles de crecimiento económico. Esos debates —tal vez bizantinos, debido a la realidad global— deben superarse, y ello implica que los países más ricos van a tener que apoyar al Sur Global para que sus acciones sean sincronizadas, toda vez que si los países más desarrollados avanzan y los demás se retardan, no habremos hecho absolutamente nada (ver figuras 1 y 2).


América Latina es una región que ha incidido muy poco a la crisis climática, pero a la vez es una región vulnerable y expuesta a los efectos devastadores de los eventos climáticos extremos. Por lo tanto, la región no puede ser lenta ni indiferente ante una coyuntura que no da espera, más aún si consideramos que en nuestra región latinoamericana y caribeña está la mayor concentración de biodiversidad de todo el planeta, que tenemos unas de las principales fuentes de agua fresca —más del 70 % de los páramos de todo el orbe—, que contamos con el bioma amazónico —el cual, a su vez, es una máquina natural de captura de CO2— y que contamos con una riqueza incuantificable de arrecifes coralinos, además de tener una abundante tierra cultivable para posicionarse como una fuente incuestionable de seguridad alimentaria, si se ejerce una agricultura responsable con el medioambiente. En pocas palabras: sin América Latina y el Caribe será imposible solucionar las crisis climática que afecta al planeta.
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Conscientes del papel que nuestra región debe tener, existen también preocupantes asimetrías. Nuestros países han asumido importantes compromisos climáticos y se han visto notables progresos, pero los altos niveles de endeudamiento de muchos, los limitados espacios fiscales y la falta de movilización masiva de capital privado para proyectos climáticos se presentan como una amenaza para alcanzar los objetivos para el 2030 y el 2050. Nuestros países deben contar con estrategias realistas, financiables, replicables, escalables y sostenibles que sean políticas de Estado, en las cuales las alianzas con el sector privado, la sociedad civil, las comunidades y las minorías se mantengan fortalecidas en el tiempo.


Para lograrlo debemos contar con un marco lógico y una combinación mínima de acciones, de las cuales dependen el éxito y los resultados en el tiempo. Requerimos, por una parte, de una especie de manifiesto general que pueda ser aplicado por cada gobierno nacional y local y que permita la coordinación con las empresas, los ciudadanos y la comunidad internacional; así mismo, es indispensable un manifiesto individual que sea un manual de fácil aplicación en la vida cotidiana para orientar a todas las personas en el cuidado del medioambiente y la mitigación del cambio climático.


Debido a esta doble necesidad, en estas páginas planteo un manifiesto verde para América Latina y el Caribe. Por una parte, es una hoja de ruta de acciones con las que alcanzaremos las metas que los países se han fijado y con las cuales pondremos fin a los absurdos debates ideológicos, llenos de prejuicios, que pretenden capturar el ambiente político generando parálisis e inmovilidad. Y, de otra, el manifiesto está pensando para los ciudadanos que en su día a día necesitan información e ideas para hacer lo que tengan a su alcance por el cuidado de la naturaleza.


Esta es una propuesta que aborda la coordinación gubernamental, los marcos normativos, las finanzas verdes, la transición energética, los mercados de carbono, la agricultura sostenible, las áreas protegidas, la derrota de la deforestación, el empoderamiento de las comunidades indígenas, la planificación urbana en la dirección de las biodiverciudades y, por supuesto, una nueva economía verde, circular y responsable. Esta es una declaración de principios y acciones, una combinación de lecciones prácticas con resultados visibles y un camino para que la homogeneización de marcos de acción permita dar a América Latina y el Caribe el protagonismo necesario en la protección del planeta.


Muchas de las acciones contenidas en Nuestro futuro han sido implementadas en Colombia y en otros países de la región. Otras son propias de la experiencia en el gobierno que presidí y de la capacidad de replicar medidas efectivas de otras latitudes. Lo cierto es que es un planteamiento urgente y con medidas prácticas que no dan lugar a la especulación y que se presentan para ser mejoradas e incrementadas en la aplicación dentro de cada territorio.


Las reflexiones contenidas en estas páginas surgieron de una experiencia de vida y de una maravillosa interacción multidisciplinaria en la Universidad de Oxford, apoyada por el Banco de Desarrollo de América Latina (CAF) y la decana de la Escuela Blavatnik de Gobierno, Ngaire Woods, y el profesor Karthik Ramana, durante mi ejercicio como fellow de este importante laboratorio de aprendizaje. Las horas dedicadas a la investigación, a los diálogos con decenas de expertos y la propia interacción con los estudiantes que desafían con su curiosidad intelectual las políticas necesarias para afrontar la crisis climática, han permitido construir esta propuesta de manera concreta, sucinta y práctica. No pretendo que Nuestro futuro sea una visión exclusiva y limitada, ni mucho menos una postura adanista o dogmática. Es una propuesta y una invitación a que los países lo puedan adoptar, dado que su aplicación, con la posibilidad de ser ampliado, garantiza los cimientos y resultados esperados para las próximas décadas.


La acción climática no es de derecha ni de izquierda, no es partidista, ideológica ni religiosa. Tampoco puede ser un cálculo electoral, una carta de la que solo hablan los políticos en épocas de elecciones. Ante los riesgos que vive el planeta, el cuidado del medioambiente y las acciones para mitigar los efectos del cambio climático son una responsabilidad moral y ética de cada persona. Por lo tanto, exige una gran apertura al diálogo y a la concertación, requiere trabajo en equipo entre los ciudadanos, y entre estos y los gobernantes; exige alianzas público-privadas y el concurso de todas las partes para encontrar y apoyar soluciones basadas en la naturaleza. Sin estos fundamentos será difícil acertar, dado que ni el Estado exclusivamente ni el sector privado de manera aislada pueden resolver la crisis climática.


Nuestro futuro tampoco es exclusivo para América Latina. Su estructura y propuestas también son aplicables a los países de Europa, Asia, África, Oceanía y Norteamérica, dentro de la concepción lógica de que aun en los países con mayor desarrollo muchas de las acciones articuladas no han sido aplicadas.


Estamos en una época que requiere creatividad, innovación, voluntad política, justicia social, emprendimiento y conciencia colectiva para salvar el planeta de la “ebullición climática” descrita en estos términos hace poco por el secretario general de la Organización de Naciones Unidas, Antonio Guterres. Nuestro futuro es una apuesta hacia las acciones y los resultados. Si en la totalidad de los países de América Latina y el Caribe se aplican las propuestas aquí contenidas, lograremos dar un paso realista hacia un crecimiento verde, acorde con los objetivos de desarrollo sostenible y con la urgencia que el mundo de hoy requiere de nosotros.


IVÁN DUQUE MÁRQUEZ


OXFORD UNIVERSITY, OCTUBRE DE 2023
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Cómo llegamos hasta acá


“El cambio climático ya está aquí. Es aterrador, y es solo el principio. La era del calentamiento global ha terminado; la era de la ebullición global ha llegado”, afirmó el 27 de julio de 2023 el secretario general de la Organización de las Naciones Unidas, António Guterres (citado por Aguayo, 2023); a estas palabras se suman sus declaraciones en la Asamblea General de las Naciones Unidas, en septiembre de este mismo año, en las que sentenció: “Abrimos las puertas del infierno” (DW, 2023). El lenguaje con el cual se ha referido el diplomático solo confirma la urgencia y el matiz que ha tomado la situación global que vivimos y que es el mayor reto de la humanidad en los últimos cien años. Estamos en una situación límite en la que está en juego la supervivencia misma de nuestra especie sobre el planeta Tierra. No es una exageración. El cambio climático, producto de las emisiones de gases efecto invernadero (GEI), ha llegado a un punto tal que causa tremendos impactos en diferentes esferas de la sociedad, muchos de ellos irreversibles. Es un fenómeno que no puede seguir soslayándose, postergándose o viéndose como una responsabilidad única y exclusiva de los gobiernos de turno. La lucha contra el cambio climático y por un desarrollo sostenible es una cruzada ciudadana compuesta de pequeñas acciones cuya suma podría modificar el rumbo que nos está llevando colectivamente en la actualidad hacia la tragedia. En nuestro cambio de actitud hacia lo medioambiental empieza el camino hacia las soluciones, hacia la esperanza.


La crisis climática y ambiental es real, no es menor ni un asunto de especulación. Cada día vemos con más frecuencia que en el mundo se están manifestando las consecuencias de un manejo descontrolado e inadecuado que hemos hecho de los recursos naturales en los ámbitos global y local. De acuerdo con los informes del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC, por sus iniciales en inglés) de las Naciones Unidas:




Las actividades humanas, principalmente a través de las emisiones de gases de efecto invernadero, han causado inequívocamente el calentamiento global, haciendo que la temperatura superficial global hubiera aumentado en 1,1 °C durante el periodo de tiempo que va desde 2011 a 2020, por encima de la temperatura registrada entre 1850 y 1900. Las emisiones mundiales de gases de efecto invernadero han seguido aumentando, con contribuciones desiguales históricas derivadas del uso de energía no sostenible, el uso de la tierra y el cambio de uso de la tierra, los estilos de vida y los patrones de consumo y producción en todas las regiones, entre países y entre individuos. (Intergovernmental Panel on Climate Change [IPCC], 2023)





En suma, la temperatura de la Tierra hoy es 1,1 °C más elevada que en el siglo pasado; es la temperatura más caliente registrada y la tendencia es que seguirá en aumento. Cada día nos despertamos con noticias que informan que se viven los veranos más intensos en varias latitudes del globo, origen de muertes, sequías, incendios forestales y, paradójicamente, más consumo de energía para mantener en funcionamiento aires acondicionados y sistemas de refrigeración que refresquen en algo el ambiente dentro de los hogares y oficinas en las ciudades azotadas con las olas de calor. Estos largos e intensos veranos nunca antes vistos vienen acompañados de intempestivos aguaceros, inundaciones y vendavales. Este aumento en la temperatura es algo comprobado científicamente; sus estragos cada vez son menos imperceptibles y tocan, de una manera u otra, la vida y comportamientos cotidianos de todos los seres humanos que poblamos el planeta.


De igual manera, en los países donde hay estaciones se han experimentado inviernos con temperaturas extremas, nunca antes registradas, que obligan a una mayor demanda de sistemas de calefacción eléctricos o a gas. El cambio climático no es algo esporádico ni de temporada, tampoco algo sectorizado en determinados lugares o poblaciones, sino que, en cada ciudad del mundo, en cada municipio o poblado, hay riesgos derivados del calentamiento global ante los cuales las autoridades respectivas han tenido que crear planes de mitigación y cuidado.


El calentamiento global, esa ebullición global, no solo es un aumento de temperatura; también tiene implicaciones que se manifiestan en crudos inviernos, con temperaturas bajas y fenómenos de intensidades anteriormente no vistas. Hemos vivido, en todos los países del mundo, condiciones meteorológicas extremas, alteraciones ambientales de las que no se tenían registros previos como el deshielo del Ártico, el aumento del nivel del mar, la erosión costera, la desertificación y desastres naturales de enormes magnitudes como incendios forestales, sequías, ciclones tropicales, inundaciones, granizadas inéditas, frentes fríos e inviernos prolongados, todos ocasionados por el aumento en la temperatura de nuestro planeta (ver figura 3). Semejante situación nos desconcierta cada vez más, al tiempo que muestra lo débil y expuesta que está la especie humana a los avatares climáticos, origen de enfermedades, unas nuevas y otras viejas, pero más agudas, hambrunas y éxodos masivos de personas que ya no pueden vivir más en ciertas zonas rurales por la escasez de alimentos, entornos cada vez más agrestes, falta de recursos esenciales como el agua o de opciones de trabajo para tener un sustento digno. Miles de personas están migrando hacia nuevos centros urbanos que se empiezan a formar en las periferias de las grandes ciudades y son cada vez más densos y lesivos con el medioambiente. No obstante, estos nuevos centros urbanos tienen la oportunidad de ser mejor planificados y, con ello, afectar en menor medida el medioambiente, ser verdaderas biodiverciudades y la semilla, quizás, para una segunda oportunidad sobre la Tierra para nuestra especie.
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Todo lo anterior ha traído consecuencias económicas, sociales y políticas que se perciben en el día a día de la gente. No son asuntos reservados a gobernantes, políticos, empresarios o ciertos estamentos sociales solamente: por primera vez en la historia cada uno de nosotros, cada ciudadano puede contribuir al manejo y superación de una crisis global con pequeñas acciones en su día a día. Ningún esfuerzo, por mínimo que parezca, estará de más en este propósito. Necesitamos que cada uno se pregunte, cuando toma alguna decisión o realiza alguna acción, si esta va a aportar para minimizar el cambio climático o si, por el contrario, con nuestros actos estamos incrementando el problema; es imperativo crear conciencia de que, por acción y por omisión, todos somos en parte responsables de esta realidad. Los más adultos están a tiempo de cambiar sus comportamientos y estamos también a tiempo de inculcar en los más pequeños la protección del medioambiente, desde los primeros años de formación en el hogar y en el seno de las familias, para que luego estos aprendizajes se refuercen en todos los niveles educativos. Afortunadamente, tenemos ya una generación que toma por sí misma sus decisiones de consumo y que no es indiferente a esta cruda realidad medioambiental:




Preocupadas por el medio ambiente, las nuevas generaciones se han movilizado y han generado una revolución ambiental a la que todos debemos sumarnos. La juventud entiende que el verdadero cambio está en nuestras manos, y depende de nosotros, los seres humanos, transformar la realidad climática que vivimos hoy. Por eso son tan insistentes en que la cultura ciudadana debe continuar transformándose, dándoles cada día mayor prioridad a las prácticas de reciclaje, a ser más conscientes a la hora de comprar —por ejemplo ropa— y cultivando hábitos —como apagar las luces que no se estén utilizando— para aprovechar los recursos ambientales de manera responsable. (Duque Márquez, 2021, p. 34)





El ambientalista Paul Hawken, editor del libro Drawdown. The Most Comprehensive Plan Ever Proposed to Reverse Global Warming (2017), señala cómo el discurso de protección del medioambiente debe sin duda incluir a los ciudadanos, sin poner toda la carga de la responsabilidad en ellos, y también de qué manera solo unidos como un movimiento lograremos contrarrestar el enorme impacto ambiental.




Poner demasiado énfasis en el individuo puede hacer que las personas se sientan tan responsables personalmente que se sientan abrumadas por la enormidad de la tarea que tienen entre manos. El psicólogo y economista noruego Per Espen Stoknes ha descrito cómo los individuos responden al ser asediados por la ciencia que describe el cambio climático en un lenguaje de amenaza y fatalidad. El miedo surge y se entrelaza con la culpa, lo que resulta en pasividad, apatía y negación. Para ser eficaces, requerimos y merecemos una conversación que incluya posibilidades y oportunidades, no un énfasis repetitivo en nuestra ruina.


Esa conversación debe extenderse más allá del individuo, porque cualquier idea de que existimos como seres aislados es un mito. Los individuos no pueden impedir que corporaciones corruptas de aceite de palma incendien los bosques tropicales de Indonesia ni poner fin al blanqueamiento y la extinción de los corales de la Gran Barrera de Coral en Australia. Los individuos no pueden evitar la acidificación de los océanos del mundo ni frustrar la avalancha de anuncios dedicados a fomentar el deseo y el materialismo. Los individuos no pueden detener los lucrativos subsidios otorgados a las empresas de combustibles fósiles. Los individuos no pueden evitar esa supresión y demonización deliberada de la ciencia y de los científicos del clima por parte de donantes anónimos y ricos. Lo que los individuos pueden hacer es convertirse en un movimiento. (Hawken, 2017, p. 206)





La única manera de detener este peligroso y mortal incremento es suscitar con este movimiento todas las acciones para llevar a cero las emisiones de gases de efecto invernadero desde los aspectos personal, familiar, barrial, en las ciudades y así hasta lograr una escala mundial. Es indispensable crear formas para que todas las actividades humanas sean carbononeutrales y se puedan implementar las que ya existen y han demostrado beneficios en esa dirección. Se necesita tener propósitos claros y




[…] reconocer que como seres humanos todas nuestras acciones y formas de trabajo y convivencia son emisoras de GEI. Por eso, el camino no es llegar a cero emisiones, sino ser capaces de neutralizarlas con nuestro comportamiento y nuestra capacidad creativa cuanto antes. De la misma manera como nos proponemos neutralizar las emisiones, es necesario tener siempre un camino para la conservación y protección de la naturaleza en lo que podemos denominar carbon-neutral-nature positive, es decir, carbononeutralidad y naturaleza positiva. (Duque Márquez, 2021, p. 22)





Ni los conflictos bélicos mundiales más enconados ni las crisis económicas más prolongadas han puesto en jaque la supervivencia de la humanidad como lo ha hecho la crisis climática. Esta es una situación que, de manera lenta y silenciosa, pero sin pausa, avanza a tal rapidez que nos hace ver el final de los días de la especie humana como la conocemos como algo factible y altamente probable en el corto plazo. Podríamos decir incluso que la realidad ha empezado a superar a la ficción y que las películas que se aventuraban a retratar alguna posible versión del fin del mundo o de algunas partes de este por cuenta de un fenómeno natural se empiezan a quedar cortas frente al poderío destructor de la naturaleza que estamos viendo en una escala global. Simplemente, la naturaleza trata de encontrar por sí misma sus equilibrios en medio de una gran alteración ocasionada durante siglos por la mano del hombre. Por eso, detener el cambio climático es un reto existencial inaplazable, no solo un desafío técnico o científico. No es algo que ocurrirá en el futuro, es una realidad del presente.


Hoy en día contamos con más y mejor información sobre el clima y los fenómenos naturales. Desde los primeros intentos por comprender los fenómenos del clima hasta la sofisticada ciencia actual que ha logrado interpretar los patrones de nuestro planeta, los estudios climáticos han experimentado una transformación significativa. En tiempos antiguos, los estudios climáticos se basaban en observaciones y registros anecdóticos de fenómenos meteorológicos; civilizaciones como la antigua Grecia y Roma tenían una comprensión rudimentaria de las estaciones y los patrones climáticos. Con el tiempo, las mediciones más precisas, como los barómetros y los termómetros, permitieron una mejor comprensión de las variables climáticas.


En el siglo XIX se establecieron las bases de la meteorología moderna, con el desarrollo de la teoría de la circulación atmosférica y la identificación de sistemas climáticos globales. A mediados del siglo XX, la tecnología avanzada, como los satélites, los radares y estaciones meteorológicas, facilitó el monitoreo más preciso de los fenómenos climáticos y la predicción meteorológica. A lo largo del siglo XX, se observaron fluctuaciones naturales en el clima, incluidos episodios de calentamiento y enfriamiento global. Sin embargo, hacia finales del siglo, se hizo cada vez más evidente que las actividades humanas, como la quema de combustibles fósiles y la deforestación, estaban contribuyendo significativamente al calentamiento global.


En el siglo XXI, la climatología se centró aún más en el estudio del cambio climático y sus impactos, provocado sobre todo por la actividad humana. Se han hecho investigaciones exhaustivas que indican el aumento continuo de las temperaturas globales, la elevación del nivel del mar, eventos climáticos extremos más frecuentes y cambios en los patrones de precipitación. Hoy en día, la investigación climática se basa en modelos computacionales avanzados que simulan el comportamiento de la atmósfera y de los océanos. Los científicos climáticos estudian una variedad de aspectos como el deshielo de los glaciares, los cambios en los niveles del mar, los patrones de precipitación, las alteraciones en ecosistemas terrestres y marítimos, y los eventos climáticos extremos (huracanes, tormentas, olas de calor, inundaciones, entre otros). Además, gracias a la cooperación internacional en la recopilación de datos y la evaluación de riesgos climáticos, ha sido posible dar realmente un enfoque global en la lucha contra el cambio climático; la investigación científica colaborativa es esencial.


En el siglo XXI, los avances tecnológicos para estudiar el clima han revolucionado nuestra capacidad para comprender y abordar los desafíos climáticos. La integración de satélites de observación terrestre, sistemas de monitoreo remoto por radar y tecnología de modelado climático de vanguardia ha permitido a los científicos obtener datos más precisos y en tiempo real sobre variables climáticas cruciales, como la temperatura de la superficie terrestre, el nivel del mar y los patrones de viento. Además, la computación de alto rendimiento ha facilitado la recopilación y el análisis de big data como la ejecución de modelos climáticos a gran escala, lo que brinda la capacidad de prever eventos climáticos extremos con mayor precisión y anticipar los efectos del cambio climático. Así mismo, esto permite preparar mejor la atención a las emergencias por parte de los cuerpos de socorro y atención médica, así como su creciente profesionalización.


Lo anterior, sin contar los avances que con inteligencia artificial se pueden lograr, como son: predicciones climáticas a partir de modelos y patrones complejos; optimización de energía para mejorar la generación y transmisión más eficiente de energía eléctrica; monitoreo y conservación gracias a drones, cámaras de vigilancia y sistemas de monitoreo en tiempo real para prevenir la deforestación y la caza ilegal; optimización del uso del agua, control de plagas y eficiencia en la agricultura; gestión de residuos sólidos en vertederos para su apropiada disposición y reciclaje; diseño de materiales y procesos ecoamigables; gestión del tráfico en las ciudades y planificación para reducir emisiones de GEI. Adicionalmente, se ha buscado promover la movilidad limpia, monitorear el comportamiento de los océanos (temperatura, niveles, etc.) y la biósfera que los compone y evaluar el impacto ambiental en proyectos de infraestructura y cualquier actividad humana.


Estos avances tecnológicos no solo impulsan la investigación científica, sino que también respaldan la toma de decisiones informadas en políticas de mitigación y adaptación al cambio climático en todos los aspectos implicados; como veremos y está comprobado, no hay aspecto de la vida del ser humano hoy que no esté atravesado por el cambio climático.


América Latina, como todo el mundo, cambió con la pandemia del Covid-19 y vio cómo se paralizaron sus actividades productivas ante la incertidumbre de un fenómeno que las generaciones jóvenes, las de mediana edad y las que empiezan a ser adultas mayores jamás habían vivido. Sabíamos de pestes y epidemias localizadas o las sentíamos quizás ajenas a nuestro entorno, pero no habríamos imaginado una de escala global, tal y como las hemos visto en películas taquilleras y creadas con efectos especiales. Si bien los científicos y expertos en salud pública han estado advirtiendo durante décadas sobre la posibilidad de que ocurran pandemias causadas por nuevos patógenos, como virus altamente contagiosos, no se tenía un pronóstico específico de la aparición del Covid-19. Aunque la respuesta mundial fue impresionante para detenerla y la movilización global para vacunar a la población y protegerla fue puesta en marcha en tiempo récord, fue inevitable la pérdida de vidas por el virus en sí o las secuelas de su acción en el cuerpo humano.


A la crisis por el cambio climático se sumó, pues, la pandemia. Cientos de miles de personas murieron y este impacto emocional nos hizo reflexionar a todos sobre la urgencia de replantear el rumbo por el cual avanzan nuestras sociedades en cuanto a su relación con el medioambiente, cómo atendemos las emergencias sanitarias y la capacidad de respuesta de los Estados para proteger a sus poblaciones (ver figura 4).


[image: ]


El Covid-19 puso aún más de presente el imperativo de cambiar nuestras economías, modificar muchos hábitos cotidianos de consumo, enfocarnos en la conservación sin descuidar la productividad, y viceversa. Aunque el calentamiento global en sí mismo no causó directamente la pandemia, existe evidencia de que el cambio climático puede influir en la propagación de enfermedades infecciosas. El aumento de las temperaturas y las alteraciones en los patrones climáticos pueden afectar la distribución geográfica de vectores, como mosquitos portadores de enfermedades, lo que podría llevar a la expansión de enfermedades transmitidas por vectores como el dengue y la malaria.


Además, el cambio climático puede alterar los ecosistemas, lo que a su vez afecta la interacción entre animales y humanos; ello podría acarrear más la transmisión de enfermedades zoonóticas, como el Covid-19. De acuerdo con la investigación El cambio climático y la pandemia de Covid-19 (Lacy-Niebla, 2021):




Cada cosa que consumimos tiene un impacto en la naturaleza. La deforestación, el desarrollo agrícola y el cambio climático están causando incremento en enfermedades transmitidas por vectores. La pandemia de Covid-19 es el resultado de la perturbación ocasionada por la actividad humana sobre la naturaleza. En un gran número de las enfermedades infecciosas, el patógeno ha vivido en otra especie previa a la humana. Dichas especies han sido parte integral de los ecosistemas por cientos de años, pero cuando el ser humano interviene en su transformación, al destruir algún componente se genera un desequilibrio importante.





En los primeros días de encierro obligado, presenciamos el reverdecimiento de nuestros entornos, la mejora sustancial en la calidad del aire, la disminución del ruido, el regreso de algunas especies a sus hábitats naturales usurpados por la actividad humana. También vimos la debilidad de nuestros sistemas de salud, pero también la gran fortaleza y voluntad humana para ayudar; incluso, los héroes de estas jornadas fueron los integrantes del personal médico en todo el globo. Así mismo, presenciamos también la fragilidad de nuestras cadenas de abastecimiento alimentario, la escasez mundial de insumos y materias primas; fue un frenazo en seco de la economía mundial y sus coletazos aún se sienten hoy. La pandemia por el Covid-19 agregó un elemento más a la gran crisis ambiental y no son hechos aislados, porque cambió la manera de ver la vida y el mundo, o eso esperamos. Como lo expresó Bill Gates en su libro Cómo evitar un desastre climático (2021):




Si queremos entender la magnitud de los daños que traerá consigo el cambio climático, imaginemos que el sufrimiento ocasionado por el coronavirus se prolongara durante un periodo mucho más largo. La pérdida de vidas y el dolor causado por la pandemia son equivalentes a los que sobrevendrán con regularidad si no eliminamos las emisiones de carbono en todo el mundo. (p. 49)





El argumento y la conclusión son aterradores: la pandemia por el Covid-19 es una muestra de lo que sobrevendrá con regularidad si no se hace nada para detener el cambio climático. No obstante, a pesar de lo negativo y lo desastroso que fue, gracias a la pandemia nos cuestionamos seriamente el uso y dependencia de los combustibles fósiles. Vimos, también, otras maneras de realizar las actividades normales de estudio, trabajo e investigación. Aprendimos como especie a socializar de otra manera, a relacionarnos de otro modo. Lastimosamente solo esos eventos catastróficos, como una pandemia, harán ver la inminencia del riesgo ante el cual nos enfrentamos por su afectación en la vida cotidiana de las personas. Nadie esperaba una pandemia, así como nadie esperaba vivir de cerca los efectos del calentamiento global. Algunos vislumbraron la crisis, pero solo los visionarios podrán ver la oportunidad que esta trae.


¿Podemos enfrentar la crisis climática? Sí. ¿Podemos hacerlo con soluciones fundamentadas en tecnología, innovación y creatividad, soluciones basadas en la naturaleza y respetuosas del medioambiente? También. Con el mismo ahínco con que muchos desarrollos humanos terminaron afectando el medioambiente, podemos encaminarnos, todos juntos como especie, hacia su resolución. El ser humano ha sido capaz de crear las peores armas de destrucción masiva; necesitamos confiar en que esa misma inventiva se encamine ahora hacia nuestra salvación como especie. No podemos hacerle frente aislados, necesitamos unidad en torno al propósito mayor de frenar lo que parece inevitable, por encima de diferencias ideológicas, religiosas, sociales, filosóficas, económicas o políticas. El cambio climático nos afecta a todos y podemos comenzar a mitigar su impacto con la voluntad de actuar unidos remando en una misma dirección. Como nunca, el liderazgo individual y el colectivo serán esenciales en pro de un bien superior.


Hay acciones humanas que están convirtiéndose en la mayor fuente de emisiones de gases efecto invernadero en países en desarrollo. Hoy, la deforestación y el uso negativo de la tierra están generando alrededor del 20 % de las emisiones de GEI en el planeta. Si fueran un país, sería el segundo mayor emisor y, para ponerlo en una proporción, es la mayor causa de emisiones que tenemos en América Latina y el Caribe (ver figura 5).


Surge entonces la pregunta de cuál es el papel de América Latina en este debate mundial y ante la urgencia global, cuando vemos que las emisiones de gases de efecto invernadero de los países que integran esta región es notablemente baja, comparada con otros del mundo. Hay países latinoamericanos cuyas emisiones como porcentaje o por punto del PIB son de las más bajas, en comparación con países inclusive de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) (ver figura 6).
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FIGURA 4. COMPARATIVO DE PERSONAS AFECTADAS POR EL CAMBIO
CLIMATICO, INFECTADAS POR COVID-19 Y FALLECIDAS POR AMBAS CAUSAS
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FIGURA 3. DIFERENCIA DE TEMPERATURA CON RESPECTO
A LAS CONDICIONES PREINDUSTRIALES

Fuente: Estado del clima en América Latina y el Caribe (2021).
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FIGURA 2. CONTRIBUCION DE LAS POTENCIAS
DEL MUNDO AL CAMBIO CLIMATICO
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FIGURA 1. EVOLUCION DE EMISIONES DE GASES DE EFECTO
INVERNADERO EN PAISES DESARROLLADOS.
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